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Facetas variadas, en fin, de una cotidianidad rica en matices expre­
sivos, que definen el proceder y concepto del mundo de nuestras gentes 
y nosotros mismos. No estuvo, a pesar de sus méritos, precisamente 
acertada la profesora Ibáñez en el prólogo de su cancionero cuando nos 
decía de la poca riqueza folklórica de Albacete, ya que en las comuni­
dades rurales hablar de riquezas no es lo más apropiado. Considerando 
que la funcionalidad es inherente a la canción tradicional y popular, 
diremos que esta provincia no es ni más ni menos que otras. En este 
tipo de asuntos mostrarse cauto es la perspectiva más razonable. Y 
puesto que la ciencia posee brazos más que suficientes para el estudio; 
huyamos por unos folios de la adivinanza, la sospecha y la originalidad 
folklórica, males típicos que acechan desde hace años a esta clase de 
investigaciones. 

En otro orden de cosas me parece razonable advertir la dificultad 
que al investigador supone hablar de un folklore provincial. Los aires de 
las prefecturas francesas, que influyeron a los ministros ilustrados para 
distribuirnos, no contemplaron ni respetaron debidamente las afinidades 
culturales patrias. Así, muchas provincias se ven repartidas, desde el 
punto de vista antropológico, entre distintas regiones. Ya el ilustre cro­
nista de Albacete Roa y Erostarbe detectará el parecido de zonas de la 
Manchuela y la Serranía con las provincias vecinas. Estos «parecidos», 
lejos de operar como difusores de la realidad del territorio, nos dan 
acceso a plantear el tema en otra dimensión distinta a la que nos tenía 
limitados el concepto jurídico de provincialidad. Durante siglos y gene­
raciones factores geográficos, económicos, demográficos, políticos y reli­
giosos de todo tipo han dado como fruto en el Estado la exitencia de 
comarcas afines en sus rasgos; esta perspectiva, como mínimo, nos ayuda 
a plantear alguna conclusión, más allá de la convencionalidad de un 
mapa administrativo. 
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